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“Titilando”
de Claudio Ferrari
Personajes: 










Clara 

Raúl

Un living de clase alta. La ambientación es presuntuosa y

                     evidentemente cargada. Se nota una excesiva mezcla de estilos en el mobiliario. Resalta la cantidad de aparatos de última tecnología como un gran televisor color, un dvd, equipos de audio. Cuadros y biblioteca puramente decorativos.

Detrás de  la puerta de la calle, continúa  un jardín.

En el centro del ambiente hay un enorme reloj de péndulo.

Clara, la mucama de la casa, de uniforme, con pañuelo en la cabeza,  limpia la alfombra con una aspiradora eléctrica. 

La radio encendida. Se escucha la típica música standard de E.E.U.U. en frecuencia F.M. Apenas se distingue el sonido de uno y de otro artefacto.

Clara.- (Mientras limpia habla en voz alta. Tiene un típico cantito de hablar provinciano.)  Y dale. Y dale. Metéte adentro. Yo no sé cómo pueden ensuciar tanto. Mugre, mugre por todos lados. Esto parece un chiquero. Mugre de porquería...

De pronto se corta la electricidad y tanto la radio como la aspiradora dejan de funcionar. Clara se queda paralizada en el piso. Al principio no entiende. Mira a su alrededor. 

Clara.- ¿No me digás...? 

Se levanta y va hasta una llave de luz. La acciona y la lámpara no se prende. 

Clara.- Pero será posible. Compañía de porquería que te corta la luz cada dos por tres. Al final era mejor antes cuando había una sola. Ahora hay dos y tampoco la podés elegir. ¿Me querés decir dónde está la diferencia? ¿Cómo querés que avance este país? Antes, dale con la cantinela de que había que privatizar. Ahora empiezan con que hay que desprivatizar. ¡Y desprivaticen, qué tanto! Si no se termina entendiendo nada, pero nada. En Norteamérica tenés treinta compañías de luz y ninguna se corta. ¿Cómo hacen, eh? ¡No! ¡Si no anda la aspiradora yo no limpio nada! No me voy a matar como una burra de carga. Si no andan los electrodomésticos yo no puedo trabajar. Hoy en día dependemos de la tecnología, ¿no...? Nadie sabe hacer nada con sus propias manos. ¡El confort! ¡El confort! ¡Andá a preguntarle a mi abuelita por el confort! Ella agarraba un trapo... (Clara comienza a limpiar tal cual los gestos que describe) y no se andaba con vueltas. Se agachaba y se ponía a limpiar. Meta limpiar y a otra cosa mariposa. ¡Qué tanta sofisticación! Cincuenta años limpiando casas ajenas y sin aparatos que la ayudaran. Hoy, viejita, lo tienen todo resuelto. Se prende un botoncito y chau. ¡Te quiero ver fregando en la pileta en el patio en  invierno! ¡Má’ qué lavarropa! ¡Mi abuela fregaba con tabla! Jabón blanco y tabla. ¿No me voy a acordar yo? Si a los seis años ya la ayudaba. Agarrábamos la sábana, toda mojadita,  recién lavadita, una de cada punta... Abríamos los brazos y la estirábamos. Después como en un bailecito nos juntábamos. Parecía una zamba. Y otra vez a estirar agarrando las puntas y otra vez a juntarnos. (Clara comienza a cantar suavemente “Zamba de mi esperanza”) “Zamba, de mi esperanza, amanecida como un querer, zamba, deja que cante, deja que cante como yo sé...”  Y mi abuelita cantaba y yo me imaginaba que bailaba y bailaba... Bailarina y fregona de alma yo. No puedo con mi genio. ¡Pero cuando vuelva me va a escuchar! ¡Porque si se cree que con dos pesos con cincuenta y una piecita de dos por dos, yo voy a ser su esclava, está muy equivocada! ¡Yo tengo gastos también! ¿Cómo hago para comprarme zapatos? ¿Hace cuánto que no me compro un pantalón? ¿Para qué quiero salir los jueves y los domingos si no tengo qué ponerme? ¡Pero me va a escuchar! ¡Esta vez no se me escapa! ¡Porque me empieza a hablar de lo difícil que está todo, de la confianza que me tiene, que otra como yo no encuentra, que soy única, maravillosa, que ella puede hacer sus cosas gracias a que yo estoy en la casa, que tenemos que luchar juntas por la independencia femenina..., ¡y me convence! ¡Sí! ¡Yo también soy feminista, pero necesito aumento! ¡Tenemos los mismos derechos al final! ¡No es justo! ¡Y al señor también se lo discuto si quiere! 

Clara sigue limpiando casi obsesivamente. 

Clara.- ¡A mí me gustan las cosas claritas, claritas! 

Se escuchan los golpes de alguien que toca la puerta de calle. Allí está Raúl, vestido pobremente, pero aseado. Porta un viejo maletín gastado. Clara se detiene. Va a atender con desconfianza. 

Clara.- (Sin abrir la puerta. Mirando por el pestillo) ¿Si...? 

Raúl.- Buenos días...                     

Clara.- ¿Qué desea? 

Raúl.- Estamos haciendo una oferta promocional... 

Clara le cierra el pestillo y se aleja hacia el living. 

Clara.- ¡No quiero ninguna oferta! 

Raúl vuelve a golpear la puerta. 

Clara.- (Regresando.) ¡Pero, será posible! 

Clara abre apenas la puerta. 

Clara.- Mire, la señora no está. Yo no tengo un peso ni me interesa perder el tiempo mirando cosas que no puedo comprar. 

Clara le cierra la puerta. Raúl vuelve a golpear. Clara vuelve a abrir. 

Clara.- ¡Es como mostrarle comida a un hambriento, no se da cuenta! Yo soy pobre, sabe. Mucama. No puedo gastar más de lo que gano y no gano nada. 

Raúl le ofrece una flor. Lo hace sorpresivamente. Clara queda un instante desubicada, y toma la flor con sus manos. Raúl, delicadamente,  entra en la casa.

Raúl.- …Porque sencillamente usted no conoce nuestros eficaces métodos de convencimiento. Métodos personalizados donde a cada cliente se lo trata de acuerdo a sus características especiales. Esta es una oferta distinta a todo lo antes conocido. Algo que realmente la va a asombrar y dejar con la boca abierta. 

Clara, casi sin darse cuenta, deja que la puerta se cierre.

Raúl.- Una tentación para el espíritu y para la carne. Contamos con los elementos publicitarios más audaces de la actualidad. 

Clara.- ¡Electrodomésticos! 

Raúl.- Ni me hubiera molestado en distraer su atención por esa nimiedad. Se trata de algo mucho más interesante. 

Clara.- Un plan de turismo... 

Raúl.- No me subestime, chica. Mi tiempo es muy valioso. Es algo muchísimo más atractivo. 

Clara.- ¡Un servicio de salud asistencial permanente las veinticuatro horas! 

Raúl.- Yo debería ofenderme. ¿Tan poco crédito me da? 

Clara.- ¡Un plan de ahorro previo para un cero kilómetro! 

Raúl.- ¿Señora o señorita? 

Clara.- Señorita. 

Raúl.- Señorita, yo soy un autodidacta. Me formé en las más diversas escuelas filosóficas. De todo un poco. La escuela de la calle, la universidad de la vida, el mundo, en fin... Por no decir que soy un habitante del cosmos con cabal conciencia de lo que mi figura representa para la totalidad de la creación universal. No soy ateo, pero tampoco profeso una fe determinada. Algunos me dicen agnóstico, aunque yo diría que soy politeísta en extremo. De todos modos dudo permanentemente. ¿Y usted? 

Clara.- Yo creo en dios. 

Raúl.- Es una teoría que ha tenido cierto éxito, no puede dudarse... ¿Mucama desde hace mucho tiempo? 

Clara.- Desde toda la vida. 

Raúl.- Mujer de decisiones estables. ¿Y aquí en la casa? 

Clara.- Desde hace cuatro años. Desde que llegué de mi pago. No aguanté mas fregar para la aristocracia provinciana. Pueblo chico, infierno grande... 

Raúl.- Le gusta abrirse nuevos horizontes. ¡Formidable! ¿Y cómo se le presenta el panorama en la ciudad? 

Clara.- Ahí, ahí. Las fotonovelas ya no son como eran antes. En eso mi abuelita y mi mamá tuvieron mas suerte que yo, vea. Claro, usted dirá que está la televisión, pero me la dejan ver tan poco... 

Raúl.- En definitiva, se aburre en la inmensa soledad de la ciudad. 

Clara.- Bueno, salgo de vez en cuando. Voy al cine algunas veces. Paseo los domingos por Palermo.

Raúl.- ¿Vio qué caro está alquilarse un mateo? 

Clara.- ¡No me diga! ¡A mí siempre me resultó imposible! En cuatro años, le juro que nunca, nunquita  me pude alquilar uno. 

Raúl.- ¿Usted sabe por qué a nosotros los pobres nos encanta andar en mateo? 

Clara.- No.

Raúl.- Porque ahí arriba nos engrupimos de que somos bacanes. ¡Imagínese! ¡Subidos a un carro triunfal, mirando para todos lados, bien altos! ¡La ciudad enterita bajo nuestros pies! ¡El punto que maneja, los sillones de cuero, los adornitos, el caballo, las crines al viento...! Y bueno, uno ahí se siente por lo menos un príncipe, o en su caso…, una princesa, que bien merecido tendría el título nobiliario.

Clara.- Usted dice cosas que hacen pensar... 

Raúl.- ¡Pero no soy un intelectual! ¡Yo soy un hombre de acción! ¡Me cuadra mucho más el movimiento que el verbo! El intelectual, en está etapa de la historia, se ha convertido en un marginado de la realidad. Mientras la realidad lo supera permanentemente con nuevos acontecimientos, el hombre de pensamiento se queda divagando en asuntos que a nadie le importan ya. Por ejemplo, dígame la verdad, ¿a quién hoy en día le interesa realmente de dónde venimos o hacia dónde vamos? ¿Conoce usted a alguna persona común y corriente que se plantee el problema verdadera y sinceramente? La televisión, entre otras cosas, nos evita tales interrogantes. Por eso yo he decidido encaminarme hacia la acción. Me parece más pudoroso. Y ya mismo se lo demuestro. Se va a asustar pero es inevitable. 

Raúl gira rápidamente y da una vuelta completa hasta quedar nuevamente frente a Clara. Ha sacado un revólver del maletín y la apunta. 

Raúl.- ¡Esto es un asalto, carajo! 

Clara grita aterrorizada e intenta huir. Raúl la corre y la alcanza. La arroja violentamente al suelo. Raúl cierra la puerta de calle con llave y la guarda en un bolsillo. Va hacia Clara que continúa gritando. 

Raúl.- ¡Calláte te digo! ¿Qué te creíste? Que te iba a dar un curso de filosofía.

Clara sigue gritando escandalosamente. Raúl la toma por los cabellos con violencia. Clara deja de gritar. Tiene pánico.

Raúl.- Pero, ¿qué querés? ¿Que se apiolen los vecinos y llamen a la cana? ¿Sabés el quilombo que se arma? Ellos llegan y yo el boludo no me puedo hacer. Les tengo que tirar. Y ahí somos boleta los dos.  Morir acá, en Palermo chico, a las once de la mañana, ¿no te parece una pelotudez? 

Clara.- ¡Qué hijo de puta! 

Raúl.- ¡Te dije que te calles! 

Clara.- ¡Sos una mierda! 

Raúl.- ¡Calláte carajo! 

Clara.- ¡Sos una basura! 

Raúl.- ¡Pero pará de gritar! ¿Vos te crees que me gusta tener que apuntarte? Yo vengo a afanar, no a pelearme. ¿Qué hay de valor en la casa?

Clara.- Nada.

Raúl.- ¡Dale, decíme! 

Clara.- ¡No hay nada! 

Raúl.- Vamos nena, ya te diste cuenta de que no soy ningún otario. ¡Decíme qué hay de valor en la casa! 

Clara.- No hay nada. ¿Vos te crees que los patrones son tontos? 

Raúl.- ¡A mí me falta infraestructura! ¡Infraestructura me falta! Cómo carajo hago para llevarme a pata el televisor color, el minicomponente, el dividí... Yo necesito efectivo. O joyas. 

Clara.- Plata no dejan. Y las joyas la tienen en una caja de seguridad en el banco. Andá y preguntá en la sucursal de la avenida... 

Raúl.- (Zamarreándola por los cabellos y poniéndole la pistola en la cabeza.) ¡Pero no te das cuenta de que necesito la guita! ¡La guita necesito! ¡Decíme dónde está la plata! ¡Yo soy un ladrón, entendés! ¡Un ladrón! ¡Me animé! ¡Y una vez que me animé no me van a parar! ¡¿Me vas a decir o no me vas a decir dónde está la guita?!

Clara comienza a llorar. 
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